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INTRODUCCIÓN

Las migraciones del presente y el contexto de crisis en las que se producen nos moviliza a investigar la problemática de la inmigración argentina a través de un estudio de caso. Se trata de analizar una historia de vida para acercarnos al tema de la inmigración italiana en la ciudad de Santa Fe, en el período 1920-50.

La temática de la inmigración ocupó, y todavía mantiene, un lugar de privilegio en la historia, la antropología y los estudios demográficos por el peso cuantitativo y cualitativo que tuvo en la conformación de la estructura poblacional y social argentina, especialmente en la denominada “pampa gringa”, región en la que se incluye el territorio santafesino. 

Esta problemática ha sido abordada por historiadores y cientistas sociales desde hace bastante tiempo. A este respecto podemos señalar los trabajos de Gino Germani (1956 y 1966), Aldo Ferrer (1967) y Di Tella y Zymelmann (1967) que estudiaron los flujos migratorios dentro del contexto del capitalismo mundial, trabajando fundamentalmente variables económicas y demográficas. Las primeras investigaciones se centraron en el modelo agro-exportador gestado en la Argentina decimonónica que demandó aporte de capitales y trabajo; las migraciones internacionales, especialmente de italianos y españoles, contribuyeron con la mano de obra necesaria. Estas primeras investigaciones construyeron una imagen un tanto idílica de la inmigración mostrándola como un factor decisivo para la modernización del país, haciendo hincapié en la receptividad de la sociedad argentina y en el rápido proceso de asimilación (Argentina, “crisol de razas”). 

Estos análisis macroestructurales no atendieron cuestiones  de tipo familiar, social, económico, psicológico, ni a la conflictividad y complejidad del proceso de asimilación. Tampoco contemplaron la riqueza y la multiplicidad regional. En las últimas dos décadas del siglo XX se asiste a una mayor preocupación por el tema de los orígenes regionales como pauta esencial para decodificar y explicitar las diversas características socio-culturales que asumen los distintos grupos que integraron el flujo migratorio arribado a nuestro país
.  Luego de la difusión del ensayo de Samuel Baily sobre las cadenas migratorias de agnoneses y siroleses, las investigaciones focalizan su interés en los estudios de caso sobre cadenas migratorias de los italianos a la Argentina.  

El trabajo que nos proponemos encarar se inscribe en este tipo de estudio, dado que intentamos comprender el proceso migratorio italiano desde la historia de vida de un inmigrante. Vamos a analizar cómo se articularon las estrategias que éste construye para concretar su proyecto de vida con los mecanismos de cadena y redes migratorias.

DESARROLLO
A los fines de la exposición en este Congreso, el proyecto será desarrollado en el siguiente orden:

I. Problemática a estudiar, II. Contexto histórico en que se sitúa, III. Marco conceptual, IV. Antecedentes y V. Metodología.

I.   Problemática a estudiar

Pese a que la ciudad de Santa Fe se encuentra enclavada en la “pampa gringa” y con una fuerte presencia de inmigrantes, no hay investigaciones o publicaciones que aborden el tema de la inmigración desde las cadenas y redes sociales que constituyeron los italianos que llegaron a la ciudad. entre 1920-50 con el enfoque teórico-metodológico construido con los aportes de la Historia y la Antropología.

A través de  este trabajo intentamos, a partir de la reconstrucción de la historia de vida de un inmigrante italiano comprender un fenómeno macrosocial como la migración del período entre guerras desde la dimensión del actor social.

Para ello, nos proponemos primeramente establecer un encuadre general consistente en una breve caracterización de la migración italiana a la Argentina, haciendo especial referencia a  la incidencia de los factores político-ideológicos y económicos en el proceso migratorio del período 1920-1950. A partir de allí estudiar como se configuran las redes y cadenas migratorias de italianos que se establecen en la ciudad de Santa Fe. 

Desde la perspectiva microhistórica, el siguiente paso es revelar los aspectos subjetivos de un fenómeno macro social a través de la reconstrucción de una historia de vida. Intentaremos dilucidar las condiciones objetivas y subjetivas que determinaron los desplazamientos del personaje a estudiar entre el Viejo  y el Nuevo Mundo. Para ello analizaremos las peculiaridades de la cadena y red migratoria que se conformaron en un espacio social determinado por las localidades de Santa María Infante (Minturno-Italia)
, la ciudad de Santa Fe (Argentina) y Stamford (Estados Unidos) en el período ya citado, que corresponde al itinerario realizado por nuestro protagonista. 
Consideramos que este caso es revelador  de la multiplicidad y complejidad de la interacción entre los elementos intervinientes en la cadena migratoria que se configura en un contexto histórico diferente al de la inmigración masiva. En ese contexto no sólo están en juego factores económico-sociales sino también político-ideológicos. 

Para contribuir a precisar lo antedicho y en pos de reconstruimos la historia  desde la encarnadura de un actor social aportamos algunos datos.

 Si bien no hemos encontrado información respecto a cómo se produjo el contacto que permitió su arribo a la Argentina en octubre del año 1925, sabemos que en Santa Fe ya había instalados “paesanos” minturnenses, probablemente desde el año anterior. La permanencia en el Nuevo Mundo se da desde su llegada a esta ciudad, donde se estableció entre 1925 y 1938, a excepción del lapso entre l930-31 en que retornó a Italia. Luego se dirigió a  Stamford (Estados Unidos de Norteamérica) a través de relaciones parentales (su cuñado dio los avales económicos que permitieron el otorgamiento de la visa y envió el pasaje)  y permaneció allí desde 1938 hasta 1946, fecha en que retornó definitivamente a Santa Fe. La movilidad dentro del espacio social Santa María Infante (Minturno)
 - Santa Fe - Stamford - Santa Fe es un indicio de la multipolaridad y circularidad de la cadena migratoria.
 

Las etapas que se evidencian en sus desplazamientos podrían responder a factores subjetivos y objetivos tales como, necesidad de supervivencia, expectativas de vida, interés por progresar, espíritu aventurero, temor a la guerra y a las prácticas  fascistas de la época. Esta movilidad, ¿no sería también reflejo de la tensión existente entre las ilusiones y expectativas generadas en el lugar de origen y la dureza de la realidad cotidiana en los lugares de arribo?
II. Contexto histórico en que se sitúa 

Una breve referencia al contexto histórico continental y regional nos permitirá situar en tiempo y espacio el estudio de caso que es propósito de nuestro trabajo.

               Condiciones de expulsión en Europa

Algunas de las causas que llevaron a millones de personas a abandonar sus países, especialmente en el centro y sur de Europa tienen relación con: 1) el desarrollo del transporte como el ferrocarril y las carreteras que integró vastas áreas atrasadas al mercado nacional destruyendo el equilibrio de sistemas económicos autosuficientes; 2) la integración de la economía nacional en una economía internacional provocaba que los productos de la industria y del agro compitieran con los provenientes de zonas cuyos costos de producción eran más bajos y contaban además con una importante rebaja de los aranceles aduaneros; 3) la economía rural se va a ver perjudicada por la difusión de las innovaciones tecnológicas, el descenso de los precios agrícolas, el alza del costo de los arrendamientos, la presión fiscal, las catástrofes climáticas con la correlativa pérdida de cosechas, la difusión de enfermedades que afectaban tanto a las personas como a los cultivos; 4) las persecuciones por motivos étnicos, religiosos y políticos. 

              El caso italiano

En éste se ponen en evidencia la presión demográfica, la crisis económica, la desocupación y procesos de diferenciación económico-social en la campaña. A estos motivos de expulsión se agregaron aspectos de defensa y consolidación de la pequeña propiedad amenazada, como la demanda de dinero y las relaciones usurarias que impulsaban a emigrar.   

En el período que estamos investigando (1920-1950) consideramos que los motivos fundamentales que generaron la emigración giraron en torno a factores económicos y político-ideológicos.

Estos quedan claros tanto en las expresiones vertidas por el nacionalista Francesco Coppola como en el Congreso de Nápoles. Francesco Coppola, en 1924 sostenía que había que pasar de la “idea de la emigración necesaria a la idea de la expansión necesaria”. El problema constituido por la exuberancia de la población y por la estrechez del territorio, decía: “nos obligará a buscar fuera de nuestras fronteras nuevas tierras italianas para la creciente población italiana”.
 En el Congreso de Nápoles, celebrado en vísperas de la marcha sobre Roma (1922), el fascismo definió su posición política sobre la emigración como “un problema importantísimo de nuestra política exterior” que debía ser resuelto uniendo a los emigrados en “un todo capaz de beneficiar a la nación italiana en su prestigio y en su desarrollo económico”  

El fascismo generó un sentimiento de adhesión en la mayoría del pueblo italiano. Los antifascistas eran una minoría compuesta por anarquistas y socialistas, muchos de los cuales se vieron forzados a exiliarse, continuando en el país de adopción sus prédicas opositoras. Hacia 1925-26, cuando se produjo la  supresión  de las pocas libertades de que gozaban, los grupos antifascistas en el exterior se incrementaron.

En 1927, se produjo un brusco cambio en la política de emigración. Esta fue definida como una “dispersión”, un “empobrecimiento demográfico”, por lo tanto sufrió una progresiva y rápida disminución. Este cambio se debía a los resultados no satisfactorios en la penetración del fascismo entre los emigrados italianos y también los frecuentes episodios de nacionalización forzada impuesta por las autoridades argentinas hacia los italianos.

Estas restricciones se mantuvieron hasta finalizada la guerra, momento en que la emigración vuelve a ser vista como una solución a los problemas de desocupación, incluso a nivel técnico y profesional.   

              Contexto de recepción

En el período 1880-1930 de Italia emigraron hacia cualquier destino 16.986.924 personas. Argentina junto con los Estados Unidos y Brasil constituyeron los principales puntos de atracción para los italianos.
 Estos emigrantes vieron reducidas sus opciones al establecerse políticas restrictivas en los Estados Unidos. Ante esto, la Argentina reforzó su rol de país receptor  en el que depositaron sus esperanzas de éxito. 

En el siglo XIX la política migratoria argentina se propuso atraer inmigrantes con el convencimiento de que la inmigración tenía un carácter civilizatorio ya que mejoraría las características poblacionales permitiendo el desarrollo económico y cultural. Este carácter civilizatorio está plasmado en la obra de Juan B. Alberdi, en la Constitución de 1853 y en la Ley de Inmigración y Colonización de 1876.  Con respecto a  la ley, ésta establecía 
que el inmigrante era el europeo. El artículo 18 especificaba que los buques de inmigrantes eran aquellos que “llegaban de los puertos de Europa o de los situados cabos afuera”.  Durante las dos últimas décadas del siglo XIX se apeló a la inmigración como fuerza de trabajo, especialmente, para suplir la demanda insatisfecha de mano de obra por parte de los terratenientes de la pampa húmeda.
 Esta percepción cambió cuando comenzó a sentirse la incidencia de socialistas y anarquistas italianos y españoles en las nacientes organizaciones sindicales. De ahí los proyectos para la repatriación de extranjeros que concluyeron en la Ley de Residencia (l902) que permitió su expulsión por motivos políticos, complementada, en 1910, por la Ley de Defensa Nacional. 

Las restricciones se retomaron en la década del ’30 al ’40. En la década del 30 las disposiciones tiene que ver con la crisis y la guerra de España y las persecuciones raciales de los países del Eje. En 1930 se impusieron aranceles de visación consular a los documentos de los inmigrantes; en 1932 no se permitía la entrada a los inmigrantes que no tuvieran destino y ocupación fija. En 1936 se prohibía la entrada a toda persona “que constituyera un peligro para la salud física y moral de la población o conspirara contra la estabilidad de las instituciones creadas por la Constitución Nacional” y en 1938 se debía solicitar un permiso del Departamento de inmigración y de un tribunal especial formado por tres funcionarios que representaban los Ministerios de Agricultura, de Relaciones Exteriores y del Interior y un delegado de la sección Orden social de la Policía.

La Segunda Guerra Mundial condicionó la normativa relativa a los extranjeros. En 1941 todos los residentes extranjeros debían registrarse y en 1943 se suspendió el otorgamiento de la ciudadanía mientras dure la guerra. En 1946 se facultaba a una comisión a ayudar a los pueblos afectados por la guerra extendiendo pasajes aéreos o marítimos.

¿A quiénes considerar inmigrantes?

En el siglo XX el inmigrante continuó siendo alguien asociado al trabajo agrícola. Pero dos elementos que los definían originalmente, el carácter europeo y el viaje en segunda o tercera clase fueron desaparecieron progresivamente. Esto tenía que ver con tres razones. La primera, la aparición de los migrantes de países limítrofes, la segunda, algunos migrantes para eludir los controles restrictivos del estado viajaban en primera clase o en avión donde los controles eran menos rígidos. La tercera se refiere a la aparición de una nueva categoría “los refugiados”, es decir aquellos que se veían obligados a emigrar por persecuciones masivas aunque no alcanzaban el carácter de refugiado.

Los cambios en la definición y en la percepción de inmigrante no eran sólo argentinos. En la Conferencia Internacional de Emigración de Roma, en 1924 se consideró inmigrante a todo aquel que dejaba su país con el propósito de buscar trabajo o que viajaba para reunirse con parientes emigrados con esa intención. Se incluía además la voluntad de residencia permanente. En cambio si la persona se trasladaba para buscar trabajo en forma temporaria sería considerado trabajador y no inmigrante. En 1932 la Organización Internacional del Trabajo propuso considerar emigrante a todo aquel que cambiara de residencia y de país por lo menos un año.
 

La inmigración italiana en Santa Fe

La presencia de extranjeros tuvo un papel significativo en la provincia de Santa Fe, especialmente en la ciudad de Rosario, en la que según el censo de 1923 representaba el 45% de la población. Cuantitativamente menos numerosa, aunque no por ello menos importante, en la ciudad de Santa Fe, alcanzó a constituir en la misma fecha  el 18,8% de la población total, disminuyendo al 12,3% en 1947.
  

En el período a investigar se producen cambios importantes en la economía de la provincia. En la década del 20 la brusca caída de los precios de la ganadería provocó la expansión de la agricultura. Esta expansión  se hizo exclusivamente sobre la base del cultivo del cereal y lino. A fines de la década del 30 comienza una etapa de recuperación y expansión de la ganadería y el consiguiente retroceso agrícola. Hacia 1920 las técnicas productivas usadas en la agricultura santafesina y pampeana estaban en un pie de igualdad con la internacional, pero luego entró en un proceso de atraso al que contribuyó el reiterado cierre de las fuentes de aprovisionamiento de maquinarias  básicas durante las crisis internacionales y las guerras. El precio de la tierra continuaba incrementándose en la región cerealera por lo que era inaccesible la propiedad para la mayoría de los colonos. En 1940 las tareas agrícolas demandaban el 40% de la población ocupada total. 

En cuanto al desarrollo industrial reunió varios talleres de gran dimensión dedicados a la fabricación y reparación de elementos para el ferrocarril. Es notorio el peso de la industria alimenticia. En 1935 el 36% de los establecimientos industriales correspondían a esta actividad y el segundo lugar lo ocupaba la rama metalúrgica con 27% de los establecimientos. Esto indicaba que había un proceso de sustitución de importaciones pero muy limitado. El crecimiento de la industria liviana se realizó con capitales locales. 

Además de las dos redes ferroviarias, la del Mitre y el Belgrano que conectaba toda la provincia y llegaba hasta Tucumán, en 1933 las ciudades de Santa Fe y Rosario quedaron conectadas por la ruta nacional Nº 11. La vía navegable por excelencia era el río Paraná con dos puertos importantes, en Rosario y Santa Fe. 

El paisaje urbano de la ciudad de Santa Fe también se modificaba, hacia 1939 se inauguró el puente Santa Fe-Santo Tomé y se proyectó hacer una gran parque alrededor de la casa de gobierno y éste se sumaba al Parque Garay. En la segunda mitad de la década del 30 la ciudad se extendía más allá de los boulevares. La construcción de viviendas y escuelas tenía un importante desarrollo, destacándose en este ámbito la labor de los frentistas y albañiles italianos.  

III. Marco Conceptual

Los fenómenos migratorios son fenómenos complejos que comprenden aspectos demográficos, culturales, sociales, económicos tanto en el país receptor como en la nación de origen de la población emigrada. Si bien la tendencia es analizarla como una cuestión macrosocial, en realidad involucra sobre todo, la historia personal de millones de personas. Contemplar esto implica no atender sólamente los factores económicos sino tener una mirada que integre los aspectos antropológicos y demográficos. Por eso trabajaremos el concepto de cadena migratoria siguiendo las definiciones de Mac Donald y Price, pioneros en las investigaciones sobre el tema. Estudios posteriores, entre los que podemos señalar los de Sturino, Harney, Bailey y Zucchi,  enriquecieron este concepto.

La migración en cadena es “el movimiento en el que los futuros migrantes se enteran de las oportunidades, son provistos de transporte y obtienen sus alojamientos y empleos iniciales, a través de  relaciones sociales primarias con inmigrantes anteriores”.
 Este concepto propone un análisis microanalítico que se centra en dos cuestiones: el conocimiento de oportunidades y la ayuda para emigrar y conseguir empleo, que nos permite comprender con más precisión quiénes emigran, cuándo, dónde y por qué en contraposición a la idea que este movimiento obedece a formas de reclutamiento y asistencia impersonal.  

Según Mac Donald hay tres tipos de cadenas. “En primer lugar, una de inmigrantes recién establecidos incluyendo algunos padroni
 que animan a otros de su pueblo o zona a emigrar; en segundo lugar, una emigración en serie de trabajadores y por último, una posterior emigración de sus familias”.

Charles Price identifica cinco etapas. La primera es la llegada del pionero a su nuevo destino, cuya elección muchas veces es accidental. La segunda, el pionero persuade a otros hombres del mismo pueblo a unírsele.
 La tercera, el grupo que ya ha formado una colonia manda a buscar a su familia. En este período, los miembros de la comunidad comienzan a experimentar la movilidad geográfica y laboral. La cuarta y la quinta etapa se definen por la aparición de una segunda y tercera generación, con continuada movilidad ocupacional y geográfica y crecientes tensiones generacionales. 

Para Frank Sturino son dos los conceptos que proveen la base operativa de la cadena: espacio social y parentesco. En su estudio del área de Rende en Cosenza encontró que “existía una unidad de interacción socio-económica, a menudo cara a cara, que incorporaba a las comunas de un radio de diez kilómetros. La interacción a nivel económico-social entre los individuos de esa área constituía el espacio social de los habitantes. El espacio social supera los límites de la aldea, es un área regional, un espacio más amplio donde se reconstruían relaciones ocasionales, informales, centradas en los encuentros en los mercados regionales, en las procesiones u otras fiestas que reunían personas de diferentes aldeas. Este concepto junto con el de parentesco facilita determinar  quién es integrante probable de la cadena y quién no. 

Estos tres enfoques están de acuerdo en que los contactos personales, comunicaciones y favores entre familias, amigos y paesani en ambas sociedades, emisoras y receptoras, fueron los factores fundamentales para determinar quién emigraba, cómo elegían su destino, dónde se establecían, cómo obtenían trabajo y con quién se relacionaban socialmente. Así el proceso migratorio puede ser mejor estudiado en pequeña escala, a nivel de individuos, familias, redes de parentesco y aldeas o conglomerados de aldeas. Además la cadena migratoria subraya la complejidad y variedad de resultados posibles en el proceso migratorio.

Al respecto señala Fernando Devoto, “En ese marco, la cadena migratoria parece prestarse admirablemente bien para una reflexión que considera los migrantes no como masas inertes arrastradas por las fluctuaciones del capitalismo, (...) sino como sujetos activos capaces de formular estrategias de supervivencia y readaptación en contextos de cambio macroestructurales”.
 

 Para el caso estudiado, complementamos la idea de cadena con los aportes de Zucchi. Éste plantea que en la cadena se produce un intercambio más complejo entre distintos lugares de destino que superan la bipolaridad de la misma, dándole un carácter multipolar y circular.
 

La idea  de Robert Harney, para quien, en el fenómeno migratorio están presentes las relaciones de mediación y explotación establecidas en el lugar de origen, no será tenida en cuenta en este trabajo. La información que surge de entrevistas y lecturas hasta aquí realizadas, nos permiten suponer la inexistencia de ese tipo de relaciones.

En el análisis de redes el individuo es una concatenación de relaciones, más frecuentes, más intensas, verticales y horizontales. Su uso posibilita poner de relieve mecanismos de comportamiento social indivisible a los modelos estructurales. 

La metodología de redes -y la microhistórica- propicia la investigación del hecho individual, eludiendo la generalización. Según  Carlo Ginzburg la mera recuperación del hecho en sí es valiosa, ya sea porque revela los límites de lo posible en un contexto determinado o como sugirió Giovanni Levi porque es capaz de “mostrar las brechas y espacios abiertos por las complejas incoherencias de todo sistema”.

La microhistoria insiste en las vidas y acontecimientos de los individuos y al mismo tiempo intenta no rechazar todas las formas de abstracción pues los hechos mínimos y los casos individuales pueden servir para revelar fenómenos más generales. Propugna una vuelta a  la historia viva y vivida por los hombres mediante el cambio de escala, pero sin renunciar en ningún momento a la necesidad e incluso al rol fundamental del plano de lo general.
 

Revel define la microhistoria como el intento de estudiar lo social como un conjunto de interrelaciones cambiantes existentes entre configuraciones en constante adaptación. La complejidad de sus visiones y propuestas teóricas, metodológicas e historiográficas han llevado al historiador francés a decir que el lema de esa microhistoria italiana es “¿por qué hacer las cosas simples si se pueden hacer de una manera compleja?”.

IV. Antecedentes

A partir de la década del ’70 el enfoque cultural y antropológico comenzó hacerse un lugar en la historiografía y de esa manera tienen auge los estudios que se  refieren  a los inmigrantes y a sus comunidades. En los últimos años, los historiadores han sido muy prolíficos en la producción de trabajos sobre historias de vida, cadenas y redes migratorias. Por ello, aquí solo haremos referencia a los que puedan servir como antecedentes de este trabajo.

Diego Armus ha planteado la posibilidad y necesidad de avanzar en un enfoque renovado de la inmigración ultramarina que jerarquice la visión de los propios protagonistas. Se trata de un abordaje orientado a recuperar las experiencias vividas  por los inmigrantes. Nuevos interrogantes, problemas, fuentes son sometidos a una lectura desde una perspectiva historiográfica conocida como “historia desde abajo”.

En esta línea, pero apoyándose en la técnica de las historias de vida, Adamson y Pichón Riviere en 1978 reconstruyeron la experiencia de un hijo de escoceses en el noroeste argentino de comienzos del siglo XX. Este tipo de estudio se interesa en la vida de la gente común y sus múltiples problemas.

En 1985, Itzgishon y otros realizaron una experiencia similar acerca de la vida cotidiana de siete inmigrantes judíos llegados a la Argentina en tiempos del Centenario. Interrogaron con imaginación las fuentes de cada historia de vida situándolas en un contexto social más general y controlado por otras fuentes. En esta investigación aparecen las dimensiones cotidianas de la experiencia inmigratoria: recupera escenas de tres mundos: el de los colonos, el de los trabajadores asalariados y el de los intelectuales de la cultura idish.

Judith Freindenberg, en 1989, publicó un trabajo en el que se analiza el caso de una inmigrante argentina  de clase media en Estados Unidos. La investigación comprende tres momentos: el premigratorio, el migratorio y el posmigratorio, etapa esta última en la que se producen el shock cultural y la posterior aceptación a la situación por parte de Ana.

En el mismo año, Paula Zaldivar, investigó la  historia de vida de tres mujeres italianas inmigrantes en Chile, pertenecientes a la misma generación y arribadas en fechas cercanas. Su propósito fue aprehender esas historias de vida con toda la carga de individualidad y particularidad que conllevan, dando cuenta de sentimientos y representaciones que sobre su propia identidad mantenían estas mujeres. 

Baily, en 1982,  en un artículo sobre dos comunidades de inmigrantes residentes en Buenos Aires y originarios de dos pueblos (Sirolo y Agnone) de distintas provincias italianas, demostró que la cadena migratoria tuvo un peso decisivo en la determinación de quién emigró, cómo se eligió el lugar de destino y de residencia, cómo fue la inserción en el mercado laboral y cómo se fue reconstruyendo la trama básica de las relaciones primarias; trama que en algunos casos se dibujó sobre la referencia fundamental de las relaciones familiares y en otros a partir de la influencia de instituciones comunitarias, de los periódicos de comunidades, de los agentes migratorios, de los bancos, entre otros. También incorporó el tema de los patrones de residencia a través de un enfoque comparativo entre Buenos  Aires y Nueva York. Junto a factores estructurales estaban en su análisis los culturales. Para esas ciudades sus conclusiones revelan que se trata de la etapa inicial de asentamiento o la subsiguiente de movilidad. Factores culturales como el deseo de participar y pertenecer a una red de parientes y paesani, o el ideal de la casa propia, tuvieron peso en las decisiones.

Franc Sturino estudió la emigración de la zona de Rende en la provincia de Cosenza hacia Toronto y Chicago, remarcando cómo el área de influencia de la cadena se extendió más allá de los límites de la comuna, alcanzando un radio de aproximadamente diez kilómetros, zona dentro de la que interactuaban los individuos. Ese espacio social de interacción se mantiene en los lugares de recepción en el Nuevo Mundo.

Dentro de esta línea podemos citar el trabajo de Dedier Marquiegui, quien aborda la emigración de ítalo albanos a la villa del Luján. Hace hincapié en la perdurabilidad de la cadena, pese a períodos en que ésta se interrumpe. 

Las investigaciones de María Elena Curia y Adalberto Villeco, analizan la cadena establecida entre Acerno (Salerno) y Tucumán y demuestran los intercambios establecidos a partir de relaciones de amistad y parentesco entre el lugar de origen, las colonias del norte argentino y las de New Haven, New York  y Filadelfia (Estados Unidos).

Devoto centró su atención en el análisis de los factores de expulsión de la emigración piamontesa y relacionó el marco político institucional a nivel nacional y la situación regional y su inserción en el mercado internacional con las cadenas de llamada y una suerte de cultura emigratoria. Su estudio sobre la emigración de la ciudad de Varazze (Liguria) hacia el barrio de la Boca (Buenos Aires) a mediados del siglo XIX, se inserta en un marco de referencia más amplio que contempla otras cadenas establecidas contemporáneamente desde Varazze hacia otros puntos del Mediterráneo y de América del Norte y del Sur, retomando de este modo el concepto de multipolaridad y circularidad de la cadena elaborado por Zucchi.

Somos concientes que el estado de la cuestión no es exhaustivo ni definitivo; se irá enriqueciendo con el avance de la investigación.

V. Metodología y Fuentes

Reconstruir y estudiar la historia de vida de un inmigrante italiano en la ciudad de Santa Fe, valiéndonos de las fuentes que tenemos en nuestro poder, implica un abordaje cualitativo del objeto elegido y nos exige la selección y utilización de herramientas que no provienen de una única  perspectiva metodológica. 

La historia de vida como técnica apunta a conocer el contexto histórico-social desde la experiencia que sobre el mismo haya tenido un individuo durante su vida. La vida cotidiana no está “fuera” de la historia, sino en el “centro” del acaecer histórico: es la verdadera “esencia de la sustancia social.
 El uso de esta técnica nos permitirá, desde un microcosmos, ilustrarnos acerca de la estructura social. 

Siguiendo el enfoque microhistórico  tomamos lo particular como punto de partida para  identificar su significado a la luz del contexto específico, nos proponemos la construcción de lo general desde lo particular, resituando al individuo dentro del contexto y dentro de la sociedad. En este sentido, la microhistoria recoge la lección de la antropología que “... se ha dedicado a mostrar y demostrar la riqueza exuberante de lo micro, desplegando análisis exhaustivo e intensivo, construyendo descripciones densas y reconstrucciones totales que intenten agotar la descripción de los distintos objetos que aborda”.

Otro rasgo de estos enfoques reside en el uso de fuentes no tradicionales tales como actas matrimoniales, documentos judiciales, correspondencia, entrevistas, memorias, diarios personales y en la explotación intensiva de esas fuentes.

Para nuestro trabajo, la fuente más importante es la correspondencia recibida por P.P. durante un extenso período de tiempo, enviada por familiares desde Italia, Santa Fe y Estados Unidos, a la que se agrega una cantidad importante de otros documentos personales y algunas pocas cartas por él remitidas. El análisis documental y el análisis de contenido nos permitirán abordar estos textos.

Otra fuente inestimable nos la proporcionan los relatos de la viuda y cuñada de P.P., quienes como informantes clave, no solo aportarán la información que permanezca en su memoria, sino nos permitirán acceder a otros informantes y de esa manera ampliar el relevamiento de datos. Para las fuentes orales la técnica a utilizar es la entrevista. Si bien no se llevarán a cabo de manera estructurada, con cuestionario, se tenderá a mantener un eje a través de pautas que las guíen pero con cierta flexibilidad.

Como no desconocemos los riesgos que conlleva una investigación basada en fuentes orales y documentos personales como la correspondencia, por la fuerte carga subjetiva que su contenido posee, consultaremos otras fuentes tales como los periódicos y revista o folletos de la época.

Se confrontarán y compararán datos provenientes de las distintas fuentes, simultáneamente se incorporarán acontecimientos relevantes de la historia de Italia y de la Argentina con especial referencia a Santa Fe, sin dejar de tener en cuenta el período transcurrido en Estados Unidos. 

CONSIDERACIONES FINALES

Muchas veces nos hemos preguntado por qué no hay estudios sobre la inmigración europea en nuestra ciudad siendo que su influencia se respira cuando recorremos sus calles. A partir de esta pregunta y con las fuentes que contamos nos proponemos hacer un estudio microhistórico de perfil antropológico basado en el concepto de redes sociales sin dejar de lado un análisis estructural clásico de la región y del país. 

Este proyecto transita problemáticas que han sido objeto de profundo debate dentro de la historiografía argentina.  Con este trabajo buscamos superar una biografía en el sentido tradicional, porque no relatamos la vida de un sujeto, sino que intentamos reconstruir la dialéctica sujeto-contexto desde la perspectiva de la “historia desde abajo”. La reconstrucción de la historia de vida está planteada como una estrategia metodológica, como una herramienta clave dentro de la microhistoria, que es nuestra postura historiográfica para pensar y construir nuestra historia.

Al decir de Agnes Heller, “La vida cotidiana es la vida de todo hombre, sin excepción alguna, cualquiera que sea el lugar que le asigne la división del trabajo intelectual y físico. Nadie consigue identificarse con su actividad humana-específica hasta el punto de poder desprenderse enteramente de su cotidianidad. Y, a la inversa, no hay hombre alguno, por “insustancial” que sea, que viva sólo la cotidianidad, aunque sin duda ésta le absorberá principalmente. La vida cotidiana es la vida del hombre entero (...)  En ella se “ponen en obra” todos sus sentidos, todas sus capacidades intelectuales, sus habilidades manipulativas, sus sentimientos, pasiones, ideas, ideologías (...) 
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